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			Capítulo 1

			Desenfundó su catana, y el acero silbó rasgando el aire primaveral. El filo hizo una caprichosa danza espiral más rápida que el ojo humano. Orgulloso, Aori Ryotaro volvió a enfundarla con los dedos húmedos y teñidos de rojo.

			Frente a él, la sandía había quedado cortada en doce porciones perfectas.

			—¡Eres increíble, Ryotaro! —Aplaudieron sus compañeros samuráis, y se abalanzaron para coger un trozo de fruta.

			—No se empujen, hay para todos —respondió el muchacho—. Puedo cortar otra.

			Era el vigesimoquinto día del cuarto mes, y una suave llovizna mañanera todavía languidecía en el rocío de los crisantemos. El aire impregnado de un sutil aroma a lavanda y las copas de los ciruelos y cerezos que rodeaban el palacio se mecían y acariciaban sus aleros y tejados. Sentado en el patio delantero con las piernas ligeramente abiertas, Ryotaro se chupaba el sabor dulzón de los dedos, mientras los muchachos mayores bromeaban.

			—¡Los jóvenes —protestó Kagekata Mouri con una expresión más severa de lo usual— pueden darse el lujo de desafilar sus espadas con fruta!

			—Deben sentirse afortunados, que solo han conocido tiempos de paz —bromeó el joven capitán Sakuma Hiranaka a su lado. Su barba y bigote negros estaban prolijamente acicalados, y llevaba el cabello recogido en una cola de caballo que bailaba al son de la brisa primaveral. Cuando sus ojos se encontraron con los de su aprendiz, Ryotaro, este bajó la mirada.

			El viejo Kagekata sacudió la cabeza y los convocó a todos a la pequeña sala de reuniones en el ala este del palacio.

			Una vez allí, los samuráis se sentaron en línea recta. Al ser el más joven, Ryotaro ocupó el último lugar.

			—Como algunos de ustedes ya saben —anunció el viejo Kagekata, luchando por mantenerse erguido—, hoy tendremos visitas. Cada determinada cantidad de tiempo, la dinastía Joseon envía misiones diplomáticas a Japón para favorecer las buenas relaciones. —El jefe de clan se aclaró la garganta, en un gesto que velaba el poco aprecio que sentía por los extranjeros. Sentado a su lado, Hiranaka curvó sus labios en una sonrisa—. Necesito que todos ustedes se esfuercen al máximo. Los diplomáticos se hospedarán en al palacio de su majestad hasta llegado el verano, y debemos mostrarles nuestra mejor cara.

			Luego procedió a encargarles una tarea específica a cada uno de los samuráis. Por supuesto, el capitán Sakuma se encargaría de la seguridad general; Uchimitsu y Yasumoro, los dos aprendices mayores, serían sus tenientes. Akishige haría guardia por las noches frente a las recamaras de los huéspedes, asistido por Kanenao y Tomoie.

			Mientras esperaba su turno, el pecho de Ryotaro dolía por la excitación.

			—Aori Ryotaro… —por fin anunció el viejo Kagekata—, el diplomático Park Ming-Ho tiene un hijo de aproximadamente tu edad que viajará con él. Se llama Park Song-Ho. Tu trabajo será acompañarlo.

			Dio por finalizado su anuncio y juntó las manos en el suelo de madera para inclinar su cabeza. Todos los samuráis se unieron a la reverencia, menos Ryotaro.

			—No entiendo —exclamó, impertinente.

			Sakuma, que ya estaba acostumbrado a esos exabruptos, solo suspiró por lo bajo.

			—Tu tarea será acompañar al muchacho —explicó Kagekata con poca paciencia—, entretenerlo, que se sienta a gusto durante su estadía en Japón.

			—¡No soy una nodriza! —chilló Ryotaro. Se puso de pie y sujetó la empuñadura de su espada entre sus dedos—. ¡Yo soy un samurái al igual que todos ustedes! ¡Que me asignen una tarea así es… un insulto!

			El silencio pesó una tonelada, hasta que el viejo Kagekata habló, y lo hizo con el rostro teñido de un rosado furioso.

			—Aún eres un aprendiz. Y si realmente deseas convertirte en samurái, debes aprender a seguir órdenes. Lo que tú opines de las tareas que te asignen es completamente irrelevante.

			—Siéntate, Ryotaro —ordenó Sakuma.

			Él obedeció, a la vez que se mordió la cara interior de la mejilla hasta saborear su propia sangre. Una vez que sus rodillas tocaron el piso, aflojó la tensión de sus dedos, y el ardor subió por su garganta.

			—Sakuma —se enardeció el jefe del clan, y señaló a Ryotaro con su dedo huesudo—, cuando lleguen los coreanos, debes mantener a este a raya.

			—No tiene nada
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			Prólogo

			Condado de Kent, 1263 d.C.

			Rhona temía que su tío descubriese que había escapado del castillo, de todos sus dominios; no obstante, esta vez se sentía fuerte, ilusionada: se iba a reunir con Derian en el bosque.  Huiría con él, con el hombre que amaba. Recordaba sus últimas palabras: «¡Jamás! No permitiré que te alejen de mí. Eres mi esposa  y nunca podrán separarnos».

			Rhona sonreía al recordar su último beso; cerró los ojos para rememorarlo y para volver a sentirlo. Sus ojos color miel la hipnotizaban, y su fortaleza y su valentía la hacían sentir segura. Sabía que, junto a él, nada malo podía pasarle. En ese momento escuchó un ruido; abrió los ojos con rapidez. No era Derian; se estaba retrasando: algo pasaba. La niebla cada vez era más espesa; sentía frío. ¿Por qué todavía no había llegado? Volvió a escuchar el mismo sonido; intentó ocultarse tras un árbol. Entonces, lo vio. Su corazón empezó a latir de manera acelerada, ¿qué hacía allí su tío? No estaba solo: esos dos hombres, a los que aborrecía, lo acompañaban, y también varios de sus soldados. «¡Dios mío!», pensó. Derian iba con ellos; su rostro estaba desfigurado y ensangrentado. Lo llevaban atado. «¡Derian!», gritó. Movida por un impulso, salió de su escondite, y corrió hacia él. Derian, al haber reconocido su voz, levantó su rostro para encontrarse con su mirada.

			—¡Rhona, no! —Su voz se quebró al ver el final que le esperaba a su amada.

			El hermano bastardo de Derian, Hubert Craig, desenvainó su espada; deseaba que Rhona fuese testigo de la muerte de su amado. Sentía odio por él; siempre le había tenido envidia. Su padre jamás lo había tratado igual que a su hermano. Hubert solo había sido el hijo ilegítimo de una campesina, mientras que Derian había contado siempre con la admiración de su padre. Fue directo a atravesarle con su espada el corazón pero, en ese momento, Rhona, consciente de las intenciones de él, se interpuso en su camino, y esta atravesó su costado. Ella se desplomó. Derian clavó su mirada en su hermano: lo odiaba. Este envainó su espada y observó al tío de la muchacha, Bruce Kendall, quien se acercaba a ver el cuerpo de la joven.

			—¡La has matado!

			—¡Un problema menos! —sentenció Hubert.

			—¿Y a él?

			—Lo dejaré vivir para que su sufrimiento por la muerte de su esposa perdure en el tiempo y lo destruya poco a poco. ¡Deseará morir!, ¡ja, ja, ja!

			—¡Te matará!

			—O yo a él —espetó Hubert.

			
			Capítulo 1

			—¡Eres un cabezota! —lo insultó Aldan mientras se giraba para golpear con el puño la pared de la sala—. ¿Cómo has sido tan necio? ¡Nos has puesto en peligro a todos con tu imprudencia!, ¡podían haberte matado!

			—He hecho un pacto con la muerte —bromeé. Aldan me escrutó con la mirada —. Si esperas que me disculpe, ya sabes que no lo voy a hacer.

			—Bueno... —rio Aldan—. Ya lo estás haciendo por el hecho de solo comentarlo. Estaría bien que agradecieses que estuviéramos aquí para librarte de una muerte segura. 

			Bajé el rostro; sabía que, gracias a mis amigos, estaba vivo. Nunca había visto la muerte tan de cerca como en ese momento. Me levanté, todavía con el brazo ensangrentado y con el rostro magullado. Me di media vuelta, me acerqué a la ventana de la sala de la abadía de Byland y observé cómo los frailes de la Orden de Sauviggny se organizaban para sus labores domésticas.

			—Gracias —le dije. Noté su mano sobre mi hombro herido. Ellos, mis amigos, los caballeros que formábamos la Orden del León, eran mi familia. Esas ansias de venganza me habían llevado a abandonar mis tierras—. Pensé que, alejándome y yendo a Tierra Santa, podría apartar todo el odio que tengo dentro de mí, pero lo único que han hecho todos estos años alejado de aquí es incrementar mi aversión hacia él, Hubert, mi hermanastro y hacia el tío de Rhona, Bruce Kendall. Planeé matarlos con mis propias manos y disfruté de ello. Cuando regresé, mi rencor aumentó al comprobar que mis tierras habían sido arrasadas, quemadas por los hombres de Kendall y por mi propio hermano. No solo mató a la mujer a la que amaba, sino que también ha destruido todo lo que me quedaba.

			—Lo sé, Derian, pero no debiste alejarte de tu castillo: tu gente te necesitaba.

			—Estar aquí me recordaba a ella...

			—Te entiendo, amigo. —En ese momento entraron Kimball y Korvan, los otros dos integrantes de la Orden del León.

			—¡Derian, Aldan, debemos marcharnos ya! —ordenó Kimball—. El abad ha dicho que, si los hombres de Hubert vienen hasta la abadía, él no podrá evitar que accedan al interior.

			—¡Debo enfrentarme a él, no le tengo miedo! —afirmé con rotundidad. 

			Necesitaba esos documentos que acreditaban que las tierras eran mías, y no de ese hermano bastardo que me las había destruido y de las que después se había apoderado.

			—Sí, lo sé pero, ni siquiera siendo cuatro, vamos a poder enfrentarnos a todos sus hombres. ¡Cabezota sajón!  —bromeó Korvan—. Tenemos que alejarnos de aquí; tienes que curarte esa herida y después iremos a las tierras del Norte. Te están buscando porque acusaron a tu familia y a ti de ir en contra de la Iglesia y de negarte a pagar el tributo que esta y el rey exigían.

			—¡Derian, nos vamos! —espetó Kimball—. Debemos adentrarnos en los bosques de Moors.

       
		

	
	



	Un templo embrujado. Un aprendiz de samurái y un joven noble coreano. Un amor inesperado.
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	—¡Mortales! —exclamó, con los ojos dorados entrecerrados—. ¿Por qué cuando desean algo actúan como si no lo desearan?


Japón, 1643. Al aprendiz de samurái Aori Ryotaro le asignan entretener a Park Song-Ho, el hijo de un noble coreano, durante una visita diplomática. Las personalidades de ambos muchachos chocan al instante; Ryotaro es testarudo e impulsivo, y Song-Ho, además de frío y altanero, posee una belleza andrógina que despierta la pasión tanto en hombres como mujeres cuando recita poesía o danza con su abanico. También despierta una extraña sensación nueva en Ryotaro cada vez que mira esos almendrados ojos negros.


Cuando Ryotaro se entera que Song-Ho sueña con ser escritor, le ofrece una visita guiada a un viejo templo embrujado. Pero lejos de asustarse, Song-Ho se encuentra fascinado por los fantasmas que allí habitan. Y por Ryotaro. Los paseos por el bosque encantado se repiten y, a la sombra de los durazneros, Song-Ho y Ryotaro se enamoran. Sin embargo, Ryotaro está obligado, según las costumbres de los samuráis, a convertirse en el amante de su maestro, el Capitán Sakuma. Y el padre de Song-Ho ya lo ha comprometido, en contra de su voluntad, con una noble coreana. 


A pesar de provenir de dos culturas diferentes, los dos muchachos deben elegir el honor por encima de su amor, pero eso es imposible cuando Ryotaro y Song-Ho han encontrado, el uno en el otro, el único lugar donde pueden ser ellos mismos. Porque seguir viviendo el uno sin el otro significaría morir en vida. Existir, pero no vivir, al igual que los fantasmas que habitan en el templo a la sombra de los durazneros.
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